
CELEBRACION DE LA CENA DEL SEÑOR SIN SACERDOTE
XXXI del Tiempo Ordinario “A”

El Señor Jesús nos invita de nuevo a compartir la mesa del pan y de la palabra.

Nos reunimos para celebrar la Eucaristía, porque Dios nos congrega y nos llama para vivir con alegría, como lo hacían los primeros seguidores de Jesús. Dios ha salvado a su pueblo, y lo sigue haciendo con cada uno de nosotros.

Vamos a dar comienzo a esta celebración uniéndonos en el canto.

Canto de entrada

RITOS INICIALES

Saludo

El Dios fuente y dador de vida,
que nos ha dado vida a través de su Hijo:

+  En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

R/. Amen.
Acto penitencial
Jesús ser acerca a nosotros trayendo perdón y salvación. Dispongamos nuestra casa, para que nos encuentre con el corazón dispuesto:

· Tú, que nos amas y nos llamas a seguirte. Señor, ten piedad.

· Tú, que eres bueno y misericordioso. Cristo, ten piedad.

· Tú, que has venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido. Señor, ten piedad.

ALABANZA
Alabamos a Dios Padre, Hijo y al Espíritu, fuente de salud.

Gloria…
	Oremos

Pausa.
Señor de perdón y misericordia, 

concédenos caminar contigo

hacia los bienes 

que nos prometes en tu Reino.

Por nuestro Señor Jesucristo. 

R/. AMEN.


	


fiel.

[image: image4.png]


[image: image1.jpg]



El profeta amenaza a los sacerdotes y al pueblo por no preocuparse de lo importante; escuchar al Señor y glorificar su nombre. Lo nuestro es alabar al Señor y servir a los hermanos, escuchar, acoger y vivir la Palabra.

En la segunda lectura Pablo nos habla de su amor a los cristianos, de sus fatigas, de su alegría por haber gastado su vida al servicio del evangelio. Pablo es el modelo del nuevo apóstol, del nuevo predicador y del servidor
Salmo:  Leerlo del libro de lecturas
HOMILIA
EN ACTITUD DE CONVERSIÓN
 
Jesús habla con indignación profética. Su discurso dirigido a la gente y a sus discípulos es una dura crítica a los dirigentes religiosos de Israel. Mateo lo recoge hacia los años ochenta para que los dirigentes de la Iglesia cristiana no caigan en conductas parecidas.
 
¿Podremos recordar hoy las recriminaciones de Jesús con paz, en actitud de conversión, sin ánimo alguno de polémicas estériles? Sus palabras son una invitación para que obispos, presbíteros y cuantos tenemos alguna responsabilidad eclesial hagamos una revisión de nuestra actuación.
 
«No hacen lo que dicen». Nuestro mayor pecado es la incoherencia. No vivimos lo que predicamos. Tenemos poder pero nos falta autoridad. Nuestra conducta nos desacredita. Nuestro ejemplo de vida más evangélica cambiaría el clima en muchas comunidades cristianas.
 
«Cargan fardos pesados sobre los hombros de la gente... pero ellos no están dispuestos a mover un dedo para empujar». Es cierto. Con frecuencia, somos exigentes y severos con los demás, comprensivos e indulgentes con nosotros. Agobiamos a la gente sencilla con nuestras exigencias pero no les facilitamos la acogida del evangelio. No somos como Jesús que se preocupaba de hacer ligera su carga pues era sencillo y humilde de corazón.
 
«Todo lo que hacen es para que los vea la gente». No podemos negar que es muy fácil vivir pendientes de nuestra imagen, buscando casi siempre "quedar bien" ante los demás. No vivimos ante ese Dios que ve en lo secreto. Estamos más atentos a nuestro prestigio personal.
 
«Les gustan los primeros puestos y los asientos de honor... y que les hagan reverencias por la calle». Nos da vergüenza confesarlo, pero nos gusta. Buscamos ser tratados de manera especial, no como un hermano más. ¿Hay algo más ridículo que un testigo de Jesús buscando ser distinguido y reverenciado por la comunidad cristiana?
 
«No os dejéis llamar maestros... ni guías... porque uno solo es vuestro Maestro y vuestro Guía: Cristo». El mandato evangélico no puede ser más claro: renunciad a los títulos para no hacer sombra a Cristo; orientad la atención de los creyentes sólo hacia él. ¿Por qué la Iglesia no hace nada por suprimir tantos títulos, prerrogativas, honores y dignidades para mostrar mejor el rostro humilde y cercano de Jesús?
 
«No llaméis padre vuestro a nadie en la tierra porque uno solo es vuestro Padre del cielo». Para Jesús el título de Padre es tan único, profundo y entrañable que no ha de ser utilizado por nadie en la comunidad cristiana. ¿Por qué lo permitimos?
 
SINISTEN DOT

[image: image2.png]



   Creo, Seño, creo, Señor. 
(Respuesta a cada estrofa del credo)
	
	¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso 

creador del cielo y de la tierra?

¿Creéis en Jesucristo, 

su único Hijo, nuestro Señor, 

que nació de Santa María Virgen, 

murió, fue sepultado, 

resucitó de entre los muertos 

y está sentado a la derecha del Padre?

¿Creéis en el Espíritu Santo, 

en la santa Iglesia católica, 

en la comunión de los santos, 

en el perdón de los pecados, 

en la resurrección de la carne 

y en la vida eterna?




ORACION UNIVERSAL

Oremos a Dios nuestro Padre, con la confianza que nos da ser hijos e hijas suyas.

Que la Iglesia dé siempre testimonio del amor de Jesús, que ofrece a todos salvación y perdón. Roguemos al Señor 

Que los gobernantes y autoridades de todos los países trabajen y apoyen a quienes buscan el bien común, y luchen por la justicia y la solidaridad, favoreciendo a los más pobres. Roguemos al Señor 
Que las personas que se sienten afligidas y desamparadas tengan la fe suficiente y se encuentren con cristianos que les acogen y les ayuden en sus necesidades. Roguemos al Señor
Que a nuestros difuntos el Señor les conceda, la paz que no tiene fin; y a nosotros una esperanza viva en la resurrección. Roguemos al Señor
Que nuestra comunidad y cada uno de nosotros, apoyados en la Palabra de Dios, nos encontremos con Cristo y sepamos ser luz para los demás. Roguemos al Señor 
Acoge, Señor, nuestros ruegos y concédenos lo que con toda confianza te pedimos. Por Jesucristo, nuestro Señor.

R/. Amen.
ACCIÓN DE GRACIAS

Esker oneko otoitz nagusia

Damos gracias a Dios Padre, que en Jesús nos ha dado vida plena.
ANTIFONA CANTADA:
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    R/. ¡Glo- ria, ho-  nor   a     Tí,    Se-     ñor   Je-    sús!

Animador/a:
Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, 
por Jesucristo, tu Hijo, y su Espíritu 
porque se nos ha ofrecido a manos llenas, 
por ello le invocamos diciendo:

Todos:
Gloria y honor a Ti, Señor Jesús
Animador/a: 

Dios quiere comunicarse. Su Palabra se hace humanidad.

Busca un diálogo de amigo con nosotros.

Nos busca en medio de la vida.

Dios quiere vivir en nuestra tierra. Viene a su casa.

Quiere ver a todos. Nos pregunta: ¿Dónde está tu hermano?

Dios quiere cumplir sus promesas.

Su deseo es dar vida a manos llenas,

por eso le invocamos.

Todos:
Gloria y honor a Ti, Señor Jesús
Animador/a: 

Dios quiere dar buenas noticias.

Envía mensajeros, viene El mismo

¡Que todos se alegren!

También los pequeños, los pobres, los que sufren.

Dios se nos ofrece como bondad

se le asoma a los ojos la ternura.

Llama a nuestra puerta,

desea morar en nuestro corazón

y le respondemos. 

Todos:
Gloria y honor a Ti, Señor Jesús
Animador/a:
Dios Trinidad donde el Padre nos mira con amor,

Jesús nos levanta con su misericordia,

el Espíritu pone armonía en la vida.

Dios es gratuito,

se ofrece, dándose, viviendo entre nosotros.

Nosotros  le decimos.

Todos:
Gloria y honor a Ti, Señor Jesús
RITO DE LA COMUNIÓN

Dispongámonos diciendo confiadamente la oración que El nos enseñó: 
PADRE NUESTRO…
¡Démonos fraternalmente la paz!
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Amén.
	Oremos

Pausa.

Te rogamos, Señor,

que aumente en nosotros

la acción de tu misericordia,

para que, alimentados

con tu Palabra y tu Pan

tu gracia nos disponga

a recibir las promesas de tu Reino.

Por Jesucristo nuestro Señor. 

AMEN. 


	


RITO DE CONCLUSIÓN

El Señor nos bendiga y nos guarde. 

Vuelva su mirada sobre nosotros y nos conceda la paz. 

R/. Amen.

Canto de envío o canto final si hubiera

Hoy nos hemos encontrado con Jesús. Por ello, al salir de esta celebración tratemos de que se haga realidad lo que aquí hemos vivido.
Demos gracias a Dios.
LITURGIA DE LA PALABRA
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